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�
Cooperación e integración


Según Tamames�, en Economía Internacional, la cooperación consiste en la reducción de barreras para el intercambio internacional mediantes negociaciones y liberalizaciones de diverso tipo: arancelarias, de pagos, de comercio... El paso ulterior a la cooperación es la integración, que implica la supresión de todas las barreras al intercambio. No obstante, la integración económica sin un proceso previo de cooperación es difícilmente viable. En Europa, desde el siglo XV, se dieron intentos en este sentido que nunca lograron el éxito.





Situación previa al Plan Marshall


En el periodo de entreguerras se produjeron tentativas de cooperación internacional por parte de la Sociedad de Naciones, sin grandes apoyos en los movimientos de masas o de opinión. Tanto esta iniciativa, como la Unión Europea de Aristide Briand se vieron abocadas al fracaso: el nacionalismo había calado profundamente en la conciencia ciudadana.





La Segunda Guerra Mundial llevó consigo ciertas prácticas de integración. En los países del Eje, la integración no sólamente englobaba productos, sino también factores productivos. Por el lado aliado también se podía percibir cierta integración: la producción y los medios de transporte fueron objeto de cierta normalización en aras del esfuerzo exigido por la guerra.





En 1945 el bilateralismo más puro dominaba las relaciones entre los países europeos. Cada país se preocupaba de sus problemas internos y la cooperación económica no existía. Entre 1945 y 1947 se firmaron más de doscientos acuerdos bilaterales de pagos o clearings. Este auge del bilateralismo llevó al primer plano el problema de los pagos internacionales y las restricciones cuantitativas al comercio, además del ya presente de la escasez de recursos reales.





Europa estaba demasiado postrada por la guerra, los diferentes gobiernos demasiado centrados en las dificultades cotidianas y la sociedad europea demasiado dividida para que una idea como la de la cooperación entre europeos pudiera encontrar apoyo en los ciudadanos. Esto explica la total falta de iniciativa de los gobiernos, más allá de meras adhesiones de principios. Pero a finales de 1946 llegará un nuevo impulso a la idea de Europa unida desde el otro lado del Atlántico. Como preanuncio de las iniciativas estadounidenses, el 19 de Septiembre de 1946 Winston Churchill pronunció su célebre discurso en la Universidad de Zurich en en que abogaba por la unidad de los europeos para responder ante la amenaza comunista y alentaba a los Estados Unidos para que viniesen en ayuda de Europa.





A los Estados Unidos le interesaba ayudar a Europa por varias razones, que defendió Marshall en 1947. Primero, frente a una posible recesión de su economía convenía conservar una demanda alta de mercancías, que por parte de Europa era, en aquel momento, inviable dada su carencia de dólares. En segundo lugar, la situación política y socioeconómica de algunos países europeos infundía serios temores sobre un avance del comunismo: la ayuda americana sostendría el capitalismo. Finalmente, la cooperación europea ofrecía la solución al problema de hacer aceptar a los europeos la reconstrucción política y económica de Alemania.





Puesta en marcha del Plan Marshall


El 5 de Junio de 1947, en un discurso pronunciado en la Universidad de Harvard, George Marshall, Secretario de Estado norteamericano, ofreció ayuda económica a Europa. A los pocos días, el 27 de Junio, se reunieron los ministros de la URSS, Francia y el Reino Unido y en este momento, los soviéticos declararon su rechazo de la ayuda americana. Este rechazo, junto con la aparición de la Guerra Fría y las revoluciones en algunos países del Este de Europa confirmaron la definitiva división del continente en dos.


El 12 de Junio el Reino Unido y Francia convocaron a los países europeos occidentales en París. De esta Conferencia de Ministros de Asuntos Exteriores surgió el Comité Europeo de Cooperación Económica, embrión de la futura OECE (Organization for European Economic Cooperation). Este Comité presentó el 22 de Septiembre a Estados Unidos el Informe de París, que reunía las necesidades europeas de importación de la zona del dólar. 





Por otra parte, de los trabajos del Congreso americano surgió la Foreign Assistance Act, firmada por Truman el 3 de Abril de 1948. Por ella se aprobaba el Plan Marshall, cuya denominación oficial era European Recovery Plan (ERP). Se basaba en el principio de ayudar a quienes estaban dispuestos a ayudarse a sí mismos. Se constituyeron los órganos para su administración y funcionamiento: la ECA (Economic Cooperation Administration), con sede en Washington y la OECE, con sede en París, cuyo convenio constitutivo se firmó el 16 de Abril por 16 naciones europeas. La OECE, más que un órgano del ERP, fue concebida como una institución permanente para la cooperación económica de los países europeos.





El Plan proporcionó ayuda para pagar en dólares las mercancías y servicios requeridos por Europa, exigió a los destinatarios que pagasen lo que ellos recibían en su propia moneda, con subvenciones a la totalidad en casos de emergencia; mientras que los fondos acumulados de monedas nacionales debían utilizarse para promover la recuperación de las economías nacionales. Para estimar las necesidades individuales, la OECE utilizó los déficit comerciales y de pagos, especialmente en dólares, como criterio principal.





Según Mammarella�, en el plan estadounidense estaban implícitos un programa mínimo, de saneamiento y normalización y un programa máximo, que tendía a crear un gran área económica euroestadounidense, en la cual se alcanzara entre las economías nacionales el más alto grado posible de integración y en la que los intercambios comerciales se desarrollasen libremente más allá de los obstáculos de los aranceles, los contingentes y las dificultades cambiarias. Para el autor, el plan máximo fracasó por la resistencia de los gobiernos y grupos económicos de larga tradición proteccionista, pero también por la necesidad de una rápida recuperación y las dificultades técnicas de reestructuraciones demasiados profundas. La integración que fraguó más tarde en la Comunidad Económica Europea estaría bien lejos de la concepción americana.





El Plan Marshall terminó el 30 de Septiembre de 1951, el mismo día en que se decretó la disolución de la ECA. En cuatro años, la ayuda otorgada superó los 14.000 millones de dólares. En general, los fondos del programa fueron bien administrados y no fueron derrochados por la mala gestión política, como había sucedido en gran parte con la ayuda anterior.





La OECE


El convenio constitutivo de la OECE tenía mayor alcance que un mero acuerdo de cooperación económica. En él se establecía un principio de planificación a escala internacional y se mencionaba la posibilidad de la consecución de una unión aduanera o una zona de libre cambio, cuestiones que no llegaron a ponerse en marcha.





Durante su primer año y medio de existencia, la OECE se concentró en la distribución de la ayuda americana. Si bien se dieron presiones americanas y declaraciones europeas en pro de una auténtica cooperación, no se avanzó en este campo. Pero el 31 de Octubre de 1949, Hoffman, presidente de la ECA habló ante el Consejo de la OECE de la necesidad de suprimir las restricciones cuantitativas y las barreras monetarias a los pagos, dando a entender claramente que el gobierno estadounidense condicionaba la entrega de la tercera y cuarta cuotas a la efectiva supresión de las barreras. Sus palabras tuvieron un eco importante y la OECE encaminó sus esfuerzos hacia estos objetivos, dejando de lado la consecución de la Unión Aduanera. 


La problemática arancelaria se dejó en manos del GATT y como sabemos, el problema de la unión económica fue resuelto posteriormente al margen de la organización. Los escasos logros de la OECE en favor de la integración hicieron evidente que un órgano creado para lograr la cooperación difícilmente podía avanzar en pro de la integración.





Se dan dos motivos por los cuales no se abordaron negociaciones: en primer lugar porque era más acuciante eliminar las barreras comerciales y cambiarias que las arancelarias y en segundo lugar, y más importante, porque todos los países europeos se encontraban ligados por medio de la cláusula de nación más favorecida a Estados Unidos y otros países, de modo que cualquier rebaja arancelaria intraeuropea se hubiera extendido automáticamente a éstos, lo cual evidentemente no interesaba sin el paraguas de una unión aduanera.





La OECE fue perdiendo importancia; por la finalización del Plan Marshall, la creación de la CECA y posteriormente la CEE. En 1961 se transformó y amplió para formar la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) que incluye a Europa Occidental, Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Japón.





El Plan Marshall y la cooperación económica


El Plan Marshall se puede situar en un esfuerzo generalizado en aras de la cooperación económica internacional, que nació al finalizar la guerra. La lección extraída de la experiencia de la Liga de las Naciones era que todos los grandes países debían de formar parte de una organización central, en este caso las Naciones Unidas.





En este impulso integrador se inscriben las negociaciones de Bretton Woods, por las que nacieron en 1944 el FMI (Fondo Monetario Internacional) y el Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo (Banco Mundial). Unos años más tarde, en 1947, dentro de este mismo espíritu, se firmaría el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT). Si bien el Banco Mundial en el aspecto de la cooperación económica contribuyó poco, el FMI y el GATT tuvieron que ver más con la mejora de las relaciones internacionales en el campo del comercio y los pagos.





Un proceso de cooperación económica se verá facilitado por la buena marcha de la economía. Si bien es cierto que la recuperación económica europea se manifestaba independientemente de las ayudas, hay que reconocer el papel de las expectativas creadas por el Plan. Éste era una señal esperada por los agentes económicos europeos que indicaba la voluntad estadounidense de comprometerse en la restauración económica y política de Europa. Por efecto del clima de confianza y por la inyección efectiva de fondos a partir de 1948, las inversiones postergadas hasta ese momento comenzaron a crecer. La producción aumentó y se modernizaron y reequiparon las industrias. El comercio exterior aumentó de 1949 a 1951 un 30% anual.





La importancia del Plan Marshall en la posterior configuración europea fue importante, como reconoció Monnet�, pero Tamames� advierte que no se quiere decir que sin Plan Marshall no habría habido primero cooperación y después integración económica en Europa. Su verdadero significado, según el autor, es que el comienzo de la cooperación económica europea fue resultado de las condiciones impuestas por los Estados Unidos en el momento de conceder la ayuda.














La multilateralización de los pagos y liberación de los intercambios, hitos de la OECE en pro de la cooperación económica


Al poco de producirse el anuncio de la Ayuda Marshall, el 18 de Noviembre de 1947, Bélgica, Luxemburgo, Holanda, Francia e Italia suscribieron el Primer Acuerdo sobre Compensación Monetaria Multilateral, bastante rígido y con unos resultados poco alentadores. 





Posteriormente, con fondos de la Ayuda Marshall, se firmaron dos Acuerdos de Pagos y Compensaciones Intraeuropeos, el 16 de Octubre de 1948 y el 7 de Septiembre de 1949. En el primero se crearon los derechos de giro y en el segundo se hicieron parcialmente transferibles. A pesar de estos avances, los acuerdos no fueron beneficiosos para la distribución de recursos europeos.





En búsqueda de soluciones más flexibles, se realizaron en la segunda mitad de 1949 los proyectos FINIBEL, UNISCAN y el de introducir a Europa Occidental en al Area de la Libra. Tan sólo el UNISCAN llegó a ser un Acuerdo Internacional: en enero de 1950, el Reino Unido (UNI) y Suecia, Noruega y Dinamarca (SCAN), suscribieron el acuerdo para facilitar en su área algunas transacciones financieras. A los pocos meses dejó de tener entidad, al liberalizarse en el seno de la OECE los pagos por estos conceptos.





Las palabras de Hoffman ante el Consejo de la OCDE, mencionadas más arriba, fueron decisivas para materializar las inquietudes y asegurar los pasos encaminados hacia la creación de un sistema de compensación multilateral de pagos. Y un año más tarde se firmó el Acuerdo Europeo de Pagos, constitutivo de la Unión Europea de Pagos (UEP), el 19 de Septiembre de 1950, cuyas negociaciones fueron auspiciadas por la ECA y la OECE.





La UEP se concibió como un elemento de transición hacia el restablecimiento de la convertibilidad. De hecho, el 5 de Agosto de 1955, los países miembros firmaron el Acuerdo Monetario Europeo (AME), que mantendría formas de cooperación monetaria llegada la disolución de la UEP, que se produjo el 27 de Diciembre de 1958 a la vez que se estableció la convertibilidad por prácticamente todos los miembros de la Unión. El AME, vigente hasta 1971, contribuyó al mantenimiento de la cooperación monetaria entre sus signatarios. Sus dos elementos básicos fueron el Fondo Europeo y el sistema multilateral de pagos.





En definitiva, tanto la UEP como el AME fueron dos de los mecanismos de cooperación económica que más contribuyeron al desarrollo del comercio intraeuropeo. La ayuda americana facilitó, sobre todo, el funcionamiento de la UEP, ya que proporcionó unos recursos reales que impulsaron en gran medida la actividad económica europea.





En noviembre de 1949, y nuevamente a consecuencia de la presión de la ECA, se llegó a un acuerdo en el seno de la OECE por el cual sus miembros se comprometían a liberalizar la importación de una serie de partidas visibles. Se dejaban de lado aspectos fundamentales, como el comercio de Estado y la no eliminación de listas discriminatorias. Se fue avanzando hasta llegar en 1955 al nivel de liberalización con que se empezó a negociar el Tratado de Roma. Las transacciones invisibles siguieron un proceso paralelo. Sin embargo, subsistían problemas en el ámbito industrial y agrícola difícilmente abordables en el marco de estricta cooperación. Solamente en el marco de la CEE y en un proceso de integración, lograrían encontrar solución.


�
CONCLUSIONES


El Plan Marshall se propuso en una coyuntura internacional bastante favorable en favor de la cooperación internacional, cuando, contrariamente a la posguerra anterior, los países europeos al acabar la Segunda Guerra Mundial, tomaron conciencia de la importancia de colaborar entre ellos. 





La coyuntura económica también facilitó el éxito del Plan Marshall: las expectativas que suscitó, junto con la efectiva inyección de fondos, favorecieron el crecimiento de la inversión, lo que aumentó la producción, la modernización y el comercio en Europa.





Siguiendo a Tamames, concluimos que la contribución del Plan a la cooperación económica europea fue la de sentar las bases de ésta, gracias a las condiciones impuestas por Estados Unidos para la concesión de la ayuda: la multilateralización de los pagos y la liberalización de los intercambios. En el primer caso, destacan los papeles del AME y la UEP, estando el funcionamiento de esta última en gran parte impulsado por los fondos americanos. En el lado comercial, comenzaron en 1949 a liberalizarse partidas arancelarias en el seno de la OECE.





La posterior evolución de la cooperación europea en integración no fue tanto obra del Plan Marshall, sino de los propios esfuerzos europeos que culminaron en la creación de la CEE.
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